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La pobreza (II). La austeridad y los nuevos tipos de pobreza.

Hoy día se habla mucho de los nuevos tipos de pobreza.  Especialmente en órdenes religiosas u obras  cuyo carisma ha ido desde sus orígenes, quizás desde hace siglos, ligado a la ayuda hacia los pobres. En aquellos orígenes todo el mundo entendía lo mismo por pobreza, la cual iba ligada a la falta de bienes básicos para la vida y a la falta de recursos para obtenerlos obligando en muchos casos a la mendicidad o una forma de vida errada y perniciosa.
En entornos donde este tipo de pobreza ya no se da es necesario reubicarse para seguir siendo fieles al carisma inicial. Por ello se habla de otros tipos de pobreza a los que atender, ligados incluso a la opulencia: soledad, apatía, superficialidad, falta de valores, hedonismo, vicios, etc. 
Si bien es cierto que esto es pobreza y que puede ser incluso más perjudicial para el hombre que la falta de pan, no hemos de olvidar que sigue habiendo pobres en el sentido tradicional de la palabra. Éste hecho nos ha de llevar a seguir a su lado.

Una de las primeras llamadas que surgen en nuestro interior ante el encuentro con la pobreza es la de la austeridad. Nos sentimos llamados a no derrochar, a vivir con lo necesario, a no acumular e incluso a sacrificarnos, poniendo una barrera a algunos de nuestros deseos. Cuando uno comienza a vivir de forma austera comienza un diálogo con el cuerpo de lo más fructuoso e insospechado pues abre la mirada a perspectivas antes desconocidas.

Las cosas, hasta el momento, necesarias e indispensables entablan un combate con nuestro cuerpo a fin de seguir manteniendo nuestro deseo y atención. Desde un exceso en la cantidad de alimentos y caprichos ingeridos a lo largo del día, hasta la necesidad de renovar el vestuario cada temporada, pasando por todas las comodidades que le pido a la forma de estar en casa, de viajar o moverme de un lugar a otro, de ocio, de tiempo de descanso. En algunos de los casos el combate es mental y empiezan a asaltarnos preguntas o enunciados del estilo “¿acaso yo no me merezco vivir con todo esto? ¿Acaso no hay gente que vive mucho mejor que yo? Sólo pido lo justo para vivir dignamente. No creo que nadie tenga que renunciar a una calidad en el nivel de vida. Yo puedo tener de todo mientras que no sea esclavo de las cosas, etc.”
Físicamente el combate se manifiesta en preguntas como “¿Acaso no debo cuidar mi cuerpo?, ¿por qué me tengo que privar de esto o de lo otro?, ¿pasar hambre hoy día?”

Una de las claves para vencer esta primera etapa es la motivación que nos empuja a ello: entrar de alguna manera en comunión con nuestros hermanos más pobres, experimentar cómo no sólo de pan vive el hombre…”, el alimento de la oración. Acercarnos al sólo Dios basta de Sta. Teresa de Jesús. Y el deseo de volcar cada vez más nuestro deseo en Dios, en las personas y no en las cosas materiales. Empezar a descentrar nuestra atención e interés de nosotros mismos hacia los demás y hacia Dios.
A medida que vayamos soltando lastre, le pondremos más fácil las cosas al corazón, pues es muy difícil no ser esclavo de los tesoros que vamos arrinconando a nuestro alrededor. “No, si yo no soy esclavo de esto, pero que no me lo quiten”. Aún así la fase de la austeridad, camino de la Pobreza es una de las más fáciles, como veremos cuando tratemos otros aspectos.

En la austeridad vamos retirando apoyos, de modo que quedamos desnudos ante nuestra mismidad. Queda al descubierto nuestro interior y descubrimos que empieza a dialogar, que siempre estuvo ahí, esperando nuestra mirada pausada y sin las prisas de la distracción. Queda a la vista lo esencial, lo vital, lo fundante y por lo tanto queda a la vista Dios. Las cosas más insignificantes se cubren de belleza y de sentido. No es necesario adornar lo que ya es bello ni cubrir de parafernalia una lectura de la vida desde el corazón.
En la austeridad uno se descubre pequeño e insignificante, pero a la vez querido por Dios. Uno se descubre débil y vulnerable pero a la vez fuertemente agarrado a las ganas de vivir. En la austeridad la oscuridad ilumina y el silencio habla. El corazón late y somos capaces de sentirlo. Ser austero es salir de sí mismo para el encuentro con Dios y los demás hermanos, es olvidarse de uno mismo para verse en los demás.
